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			I

			-¡Estaba celosa! — dijo Julia, riendo, en el cumpleaños de Irene — Os lo tengo que contar porque fue horrible, una oleada de celos, o de envidia, qué sé yo, algo que me invadió como nunca. No es la primera vez, y no sé si a vosotras os ocurrirá u os habrá ocurrido, porque yo no soy un monstruo y me tengo por buena ¡vamos! digo yo, pero es que aquello fue épico, de esa manera tan fuerte ¡Jamás!

			No eran muchas las amigas reunidas. Qué diferente a otros cumpleaños cuando Irene empezó a celebrarlos, en los que se encontraban doce o quince, siempre las mismas, dentro de un ambiente ruidoso y jovial que contrastaba con el nostálgico y severo de aquel día. Las amigas iban desapareciendo, unas, voluntariamente se recogían volviendo a sus raíces, otras, partían inexorable y definitivamente. Las risas también estaban ausentes. Los proyectos se establecían a corto plazo. Los hijos habían volado, la autoridad y el poder también. Como viejas desposeídas se intercambiaban fotografías de adolescentes y jóvenes que se pasaban unas a otras con ligeros comentarios. Ya no había entusiasmo ni ese espíritu de competición que animaba las antiguas reuniones. Ahora todo era sereno y falto de vida, de ímpetu y de ilusión. 

			La ilusión es el deseo, la desilusión es la falta de deseo. El conformarse con lo que venga. El saber que ya no se debe intervenir. Que lo que salga no depende en nada de nosotros. Ese era el ambiente que reinaba aquella tarde mientras tomaban el té con ricos pastelitos. 

			Julia, como nadie había recogido su comentario, insistió volviendo a repetirlo — De verdad, no lo podía evitar ¡me sentía celosa de mi hijo!

			—Pero ¿por qué? apuntó alguna, más por decir algo que por interés.

			—Mirad, os lo voy a explicar para que me déis vuestra opinión — dijo Julia mirando a sus amigas con actitud complacida — Era el cumpleaños de mi nuera Martina. Miguel y ella habían decidido invitar a la familia a una merienda y allí estaba mi hijo, en medio de toda su familia política cacareando como buen gallo, todas mujeres, la madre, las tías y una amiga íntima que nunca falta ¡Qué digo! — exclamó gesticulando expresiva — ¿Un buen gallo? ¡ Un pavo real con las plumas extendidas! y todas a su alrededor haciéndole monadas, risitas, carantoñas, y él, simpatiquísimo y lo peor aún es que, nunca le había visto tan natural, como si fuera otro iba con halagos mostrando su bello plumaje repartiendo sonrisas a diestra y siniestra incluida su mujer, por supuesto, que dicho sea de paso, a mí no me hacía tanto caso y él ¡ninguno! — Julia, que vivía la escena, hizo una pausa mirándolas y continuó — De repente me vi tan fuera de lugar, como en las comisarías cuando hacen un interrogatorio y el comisario o algún testigo lo mira desde fuera a traves del cristal sin que le aperciban, nadie me veía, a nadie le importaba mi presencia y a mi esa negación de mi persona se me hacía intolerable. Sobre todo, que se trataba de mi hijo que estaba haciendo el pingüino. Mirad, en esos mismos momentos ya no me parecía un pavo real, que siempre me han gustado y la verdad es que son bonitos, pues ahora me parecía un pingüino que es un animal bastante ridículo cuando se mueve y él, mi hijo, no paraba de zascandilear de un lado a otro sin hacer el mínimo caso a su madre. No soportaba la escena y me la tenía que tragar, no podía desaparecer, sólo podía intentar reclamar la atención pero no se me ocurría nada, había sufrido un cortacircuito, no sólo era invisible sino que además me había quedado muda y tonta…

			—Esas cosas pasan, Julia, a mí con mi nuera...

			—Pero si no se trata de mi nuera — la interrumpió Julia compungida — se trata de mi propio hijo que estaba embobado con su suegra y toda la parentela política y su madre en un rincón…

			—¿Y qué hiciste? — dijo Irene, desganada.

			—Pues nada, me puse a odiarlas y a sacarles todos los defectos con mi mayor crueldad hasta que llego mi nuera y me dijo que como estaba tan callada y conocía bien la casa que si podía ayudarla a retirar las bandejitas vacías y a traer otras que estaban en la cocina preparadas ¡Están tan enfrascados hablando que…! añadió haciéndome un guiño que quería ser gracioso y me pareció una gansada.

			—Sí, no te preocupes, quédate con ellos, yo me ocupo — contesté levantándome como un rayo.

			—¿No te molesta, verdad? — preguntó afirmando, ríendo sin mirarme mientras daba media vuelta y se sentaba entre sus tías. 

			—En absoluto, la respondí mintiendo. En realidad no mentía del todo porque, lo que quería era largarme, escapar de esa atmósfera que me estaba agobiando sumergida en unos sentimientos que la única manera de deshacerme de ellos era desaparecer de la escena, pero, cual no sería mi sorpresa, al notar que otros de la misma calaña se habían superpuesto viniendo a legitimar mis celos… ¡ellos como señores y yo como criada … ¡¡El colmo!! Me metí en la cocina, me coloqué un delantal sucio que encontré tirado y con toda la energía que llevaba dentro liquidé la fregaza en un santiamén. Limpia, seca y brillante, incluso las placas, el microondas y no me puse a limpiar los cristales porque vinieron a buscarme, de verdad es que…

			—Pero eso no son celos, es un sentimiento natural — insistió Irene — a mí también me ocurre ¡anda! si os cuento como me trataron en la cena de nochebuena… para empezar no me habían invitado y a última hora me dijeron que como yo cocinaba muy bien el cordero, que si no me importaba ir a hacerlo.

			—Bueno, pero eso fue porque tú nunca quieres salir de casa, lo sabemos todos, te encierras a cal y canto desde que murió Antonio, no sé por qué haces eso, tú te lo pierdes, eres un poco excesiba, Irene — concluyó Olimpia dando por zanjada la conversación y preguntando qué nos parecían las aguas termales para la artrosis porque ella sufría mucho de las rodillas y había días que casi no podía andar. 

			Julia miró a Helga, la nieta de Irene, suplicando ayuda y comprensión. ¡No! ¡Por favor! ¡Ahora no! no nos vamos a poner a hablar de enfermedades, para eso están las mañanas a primera hora, cuando aún no ha entrado el fulgor del día y se está adormecido en ese paso del sueño a la vigilia, a esas horas, vale, pero no en plena tarde y con amigas alrededor, era la hora del debate, de las confidencias y de aprender, de las conversaciones que aportan algo. Helga, haciendo un esfuerzo incomensurable, salió del sopor, en el que se encontraba confortablemente instalada, sin saber por dónde iba la cosa ni qué decir a esos ojos que le suplicaban respuesta. Pero… ¿Qué decían, de qué estaban hablando? ella estaba ahí por cortesía hacia su abuela y nada más, no tenía nada en común con todas esas señoras mayores, en ningún momento había considerado que hubiera que intervenir y ahora le pedían urgentemente que diera su opinión. Julia, comprendiendo su desconcierto pero decidida a cambiar el curso de la conversación insistió con viveza haciendo una pregunta directa :

			—Qué te parece Helga, cómo defines mi reacción, ¿Celos? ¿Envidia? ¿Sentimiento natural? o ¿Qué…?

			—Bueno, yo, la verdad es que no sé, así de repente, no te puedo decir, Julia, me pillas desprevenida.

			—Pero bueno, tú eres psicóloga y nos puedes orientar porque yo me he quedado con sentimiento de culpa y me veo tan malvada como la madrastra de Blancanieves — dijo exagerando y echándose a reír.

			—No será para tanto, los celos así como la envidia son sentimientos naturales que están en nuestro inconsciente y que se manifiestan según las ocasiones a los que no hay que dar importancia, simplemente apartarlos y pensar en otra cosa — declaró Helga mirando a su auditorio con dulzura.

			Mirar y escuchar a Helga con sus preciosos ojos aterciopelados y su melodiosa voz era un verdadero lenitivo del dolor — como la tableta Okal de su época, pensó Julia imperturbable — pero ella no estaba en un museo admirando un cuadro, que además lo tenía muy visto, conocía a Helga desde que nació y se había tragado las innumerables fotos que Irene mostraba de su nieta mayor cada vez que se veían, estaba en el cumpleaños de una amiga, que por cierto le sobrepasaba unos años, pero una vez dentro de la tercera edad, unos años más o menos da igual, ninguna había llegado todavía a la cuarta; sin embargo, si salía de casa y se arreglaba era para distraerse y tocar temas interesantes y no para hablar de enfermedades o de cotilleos y encima sin reírse, porque esta gente, al parecer por lo que iba de tarde, ya no se ríe. Deseaba pasar un rato agradable e interesante, si no con una llamada de teléfono bastaba, así que, o nos reímos o hablamos de cosas un poco profundas y más estando presente una profesional, por lo que siguió insistiendo hasta conseguir que Helga se interesara por el tema y que la reunión girara sobre él. 

			—La envidia es un sentimiento destructivo e inútil. Casi todas las formas de envidia nacen de la inseguridad del envidioso; la envidia implica sentimientos negativos hacia la persona a quien se envidia y no sólo eso, sobre todo es un sentimiento pasivo, la envidia no incita a conseguir logros, al revés, paraliza al que la siente y además es difícil que la persona envidiosa admita que lo es, incluso en su fuero interior — aquí Helga hizo una pausa deseando que alguien tomara la palabra para precipitar su marcha. 

			—La envidia es una declaración de inferioridad dijo Napoleón Bonaparte — declaró Olimpia muy satisfecha y oronda dejando de lado sus enfermedades y mirando a su alrededor para disfrutar del efecto causado por su sentencia. 

			Irene que aceptaba orgullosa la superioridad de su nieta pero que no quería ser menos que su amiga Olimpia se levantó sin pereza en busca del Diccionario que estaba en la estantería y pidiendo silencio leyó con voz docta : Aquí dice de la envidia que es «La tristeza o pesar del bien ajeno» . Y añade, como momentario puesto en boca de Don Quijote, «Todos los vicios, Sancho, traen un no sé qué de deleite consigo; pero el de la envidia no tal, sino disgusto, rencores y rabias» — cerrándolo con un golpe seco y volviendo a colocarlo, Irene se sentó en silencio, a lo que Helga aprovechó para ponerse en pie y lanzar tímidamente con su preciosa sonrisa que sintiéndolo mucho tenía que marcharse.

			—Te dejamos ir a condición de que antes nos comentes el consejo de don Quijote a Sancho — insistió tozuda Julia. 

			—Os digo esto y nada más, de verdad no me puedo quedar, he comido con mi abuela y si no me he ido antes ha sido por saludaros y estar sólo un ratito. Vamos a ver, Julia, la envidia o en este caso que nos has contado, los celos, siempre son fuente de sufrimiento, tú misma lo has dicho. Otros sentimientos conllevan un algo de deleite porque satisfacen alguna pulsión instintiva aunque después pueda esto resultar reprobable a la conciencia. Con la envidia sólo hay sufrimiento. Pero insisto, en el caso presente los celos son inevitables y excluyen cualquier sentimiento de culpa. Y ahora, me voy ¡Hasta pronto! y que sigáis tan estupendas y con tantos deseos de romperos la cabeza. Ciao, ciao, un beso a todas… Y haciendo un expresivo y cariñoso gesto de despedida desapareció por el pasillo hacia la puerta.

			Irene salió a despedir a su nieta mientras Olimpia insistía en su tema de la inferioridad. Le habían buscado las cosquillas, ya que ella prefería hablar de sus dolores, así que ahora tendrían que escucharla hasta el final. 

			Sentada en una alta silla, pues prefería la silla al sillón, — cuestión de gustos — decía ocultando que le resultaba más fácil sentarse y levantarse de una silla que de un sillón a causa de sus rodillas, parecía una auténtica matrona romana en el foro rodeada de sus pequeñas discípulas; era alta y corpulenta, vestía con una especie de túnica negra en contraste con su pelo blanco, blanquísimo, caído liso hasta los hombros y con un largo flequillo. Los grandes ojos oscuros y sus labios carnosos resultaban sorprendentes para su edad. Debía de haber sido una mujer muy guapa:

			—Lo que no nos ha dicho Helga, que por cierto es un encanto de criatura ¡Qué ojos! ¡Y qué sonrisa! bueno, pues lo que no nos ha dicho es lo que pone en evidencia Napoleón Bonaparte, porque yo me he leído varias, no una, de sus memorias, ya sabéis cómo me gusta la historia y lo que quiere decir es que la envidia es en sí un arma de defensa; a saber, una defensa contra la percepción de la propia inferioridad: se odia a otro para no sentir odio contra uno mismo.

			—Bueno, Olimpia no pongas cátedra — rió Maritza — aunque debo reconocer que no sabía ni lo de Napoleón ni lo de don Quijote.

			—Pero la envidia y el odio son cosas diferentes —terció Julia pesarosa — Yo sentí envidia, mejor dicho, celos, que no es ni mucho menos lo mismo, sentí celos y por supuesto para nada sentí odio. ¿Cómo voy a sentir odio hacia mi hijo? ¡Ni a mi hijo ni a su familia política! Al contrario, si le aceptan y le quieren como si fuera de ellos… 

			—Precisamente por eso, «como si fuera de ellos», lo acabas de confirmar. Esa fue la rabia que te dió. Envidia o mejor dicho odio, porque te lo quitaban, querías matarlas a todas, eres malísima Julia y nosotras ya no te queremos… — irrumpió Irene, echándolo a broma para quitar el mal efecto, pero dejando sus palabras flotar en el ambiente, mientras zarandeaba a Julia con cariño — Helga me acompaña mucho, tiene muy buen corazón pero la pobre ahora tiene un problema con su madre, yo le digo que haga su vida y que no se deje acaparar… Después de todo lo que hizo Natacha no comprendo como no tiene verguenza de ir ahora a pedir ayuda a su hija ¡Poco se preocupó de ella cuando la dejó a su padre para irse yo no sé con quien!

			El tema de Helga y de su madre cortó la concersación, era grave y preocupante para Irene pero nadie tenía ganas de sacarlo una vez más.

			—Vamos a ver, porque estamos confundiendo todo — Julia no sabía cómo simplificar los conceptos y se arrepentía de haberlo contado — Una cosa son los celos, otra es la envidia y otra el odio.

			—El odio es lo que, de forma natural, sentimos hacia aquéllos que nos maltratan o nos humillan. Y tú, Julia, en esos momentos te sentías humillada porque no te hacían caso. Las atenciones iban hacia tu hijo que las devolvía crecidamente. El odio es una pasión reactiva a una ofensa y, como tal, nos resulta más admisible que la envidia — Olimpia se quedó pensativa unos segundos que aprovechó Irene para dejando de lado el tema de su hija incorporarse a la conversación, pero fue interrumpida.

			—Yo lo que sentía eran celos o pelusilla porque no me hacían caso pero nada más — Julia empezaba a dar signos de pasarlo mal, de querer dejar la conversación, pero Irene se impuso.

			—No, Julia, si nos ponemos en serio a analizarlo, tú lo has explicado bien claro. Por supuesto que no tiene importancia y que todos lo hemos experimentado alguna vez y no vamos aquí a hacer un drama pero, puesto que lo hablamos, debemos llamar a cada sentimiento por su nombre sin tapujos. Tu te sentiste triste porque a ellas tu hijo les hacía caso y a ti no ¿De acuerdo? ellas estaban huecas y encantadas y tu triste y chafada, pues bien, de la tristeza del bien ajeno a la alegría por el mal ajeno sólo hay un paso, y a esto se cataloga como envidia. Hay muchas formas de envidia y los sentimientos de inferioridad constituyen su piedra angular, además…

			—No estoy de acuerdo y además creo que lo habéis sacado del contexto, fue una cosa pasajera, sin importancia y si os lo he contado, no creáis que es porque me ha efectado y he estado dándole vueltas, lo he contado por contar algo, por compartir con vosotras un episodio en cierto modo gracioso, ya sabéis, además estoy segura de que a vosotras os ha ocurrido en más de una ocasión ¿O es que me equivoco? creo que le estamos dando demasiada importancia ¡Por Dios! yo adoro a mi hijo y a su mujer igual.

			Irene empezaba a salirse de sus casillas, a Julia le gustaba hacer su número y mostrarse como la intelectual del grupo; no había parado de insistir con su tema, intentando por todos los medios que Helga interviniera, organizar su debate pensando que todas íbamos a seguirla, admiradas, sacando nuestros pequeños argumentos de andar por casa y se había encontrado con Olimpia que no es que perteneciera a la élite intelectual pero tenía sus conocimientos, sus ideas y su sentido común y ahora, porque poníamos un nombre a las emociones y resultaba desagradable al oído, recogía velas, no había sido nada. Pues no estaba dispuesta a callarse.

			—Claro que nos ha ocurrido y pienso que es un sentimiento impulsivo pero ya que estamos debatiendo, en lugar de envidia, celos o pelusilla como acabas de decir, que no es lo que decías al principio, podrías haber sentido admiración de ver cómo le trataban y cómo se comportaba con su familia política y hacer un intento positivo de conseguir sus mismos logros pero no, te sentiste invisible, desvalorizada, mortificada, querías desaparecer, son tus palabras, recuérdalo, tu narcisismo estaba por los suelos. Ahora no nos vengas con paliativos; si querías que habláramos, hablemos pero llamando las cosas por su nombre y si no, pues, tranquilamente hablamos del tiempo — terminó Irene un poco alterada.

			—Vamos a dejarlo para otro día — Maritza reía forzada y conciliadora — yo me voy a ir muy prontito, no quiero caer en la circulación, además no me gusta conducir de noche, mejor que terminemos hablando de cosas prácticas. ¿Qué planes tenéis para el verano? — viendo que ninguna estaba muy lanzada continó — Nosotros pensamos hacer un crucero.

			 

		

	
		
			II

			Helga salió de la reunión preocupada, no estaba decidida a cargar con su madre. Le parecía absurdo esa necesidad repentina de ayuda y protección cuando nunca la había tenido hacia ella. La dejó con su abuela y luego con su padre siendo bien pequeña. No se preocupó cuando más tarde supo que había entrado a vivir con él una mujer y sus dos niños ni tampoco cuando dejó los estudios y desesperadamente buscó independizarse para escapar de ese infierno; tampoco se inquietó ante sus fracasos sentimentales en su búsqueda de estabilidad. Nunca fue una madre, a lo sumo una amiga mayor pero con muy poco cerebro y cuyas emociones se reducían a las que pudiera tener una adolescente. Ni siquiera podía tacharla de egoísta, si lo hubiera sido habría empezado por pensar en ella, en su seguridad, en su bienestar y no en vivir como una hoja que se deja llevar por el viento, revolotea y cae para deslizarse al rato, correr un trecho o retroceder y enroscarse en el primer obstáculo; una auténtica hippie a sus quince años, con su falda de vuelo, su pañuelo de colores en la frente y ese aire perdido y ausente, con una sonrisa idiota haciendo el amor y manifestando contra la guerra. En aquella época de su adolescencia se llevaba ¡Vale! Pero cometió muchos errores, hizo vivir a sus abuelos, sus padres y hermanos, un verdadero calvario marchándose a la India y no dando señales de vida durante meses, hasta encontrarla a través del consulado para volver a los dos años totalmente zombi. Y se volvió a marchar. Sus padres no podían con ella, se fue esta vez dando su paradero, más cerca, pero igualmente perdida en una comunidad donde vivían criando cabras en el campo. 

			Allí nací yo, y allí me llevaba en la cadera como llevaba sus tiestos de marihuana, sólo que éstos le preocupaban y los atendía pues los cuidaba para su consumo. Si hubiera crecido, si hubiera madurado, creo que hasta tal vez me sentiría orgullosa, a pesar de mi gran sentido práctico que no está para detenerse en esas memeces, pero bueno, siempre mola poder contar que su madre fue una hippie y tal y cual… pero es que se quedó ahí, no evolucionó, siguió viviendo como las cabras a salto de mata y ahora me viene diciendo que no puede seguir con Fredy, que no tiene casa y que si puedo albergarla unos días en mi apartamento ¡Unos días! cómo si no la conociera… Llega, se instala, se hace mi amiga, salimos, entramos y me desbarata la vida, mi trabajo y mi presupuesto. Sus planes son estupendos, su simpatía cuando quiere, arrolladora, su inconsciencia, fenomenal y en unas semanas ha echado por tierra lo que me ha costado construir durante meses. ¿Qué digo, meses? años y yo solita. Y además están las niñas. Nunca se ha preocupado por ellas. Lo que ha hecho son pamplinas. Y no quiero que las niñas se encariñen para que luego se sientan abandonadas. Con su encanto extraordinario te cautiva y después convierte tu vida, a la que has conseguido dar un «toque» atractivo y alegre, en una rutina empapada y triste que te cala hasta los huesos. Te deja y se va convencida de haber encontrado al hombre de su vida. Me lo hizo con Elías cuando se fue embarazada y yo me lo creí. Al fin, había encontrado una persona seria y responsable que le haría cambiar ¡Y no fue así! Ahora ya no me creo nada, ni me lo planteo siquiera, sigue siendo una hippie postmoderna que como todos ellos se aprovechan del sistema que critican, con menos fuga que antes, pero con más indecencia.

			Sonó su teléfono móvil, cuando fue a cogerlo, una llamada perdida, la devolvió y se encontró con una voz de hombre. Era una citación para presentarse en una notaría con motivo de un testamento. Acabamos de enviarle la carta certificada. Su sorpresa fue enorme ¡Imposible! se trataba de un error, sin embargo su nombre y apellidos habían sido pronunciados correctamente y conocían su número de teléfono móvil ¡Era ella! Estaba oyendo que un genealogista que trabajaba para dicha notaría la había localizado y le rogaba que se presentara sin demora. Se negaban a darle detalles, si quería saber tendría que ir, como los martes por la tarde salía antes de su trabajo propuso el día y la hora. Cuanto antes saliera del enigma mejor, con tal de que no le dejaran deudas, porque a ella nunca la habían obsequiado más que lo justo y en justeza nadie le debía nada, al menos que ella supiera.

			Con lo que se encontró superó todo lo inimaginable. Mientras el notario leía con parsimonia el testamento de una persona totalmente desconocida llamada Juan Marcos Lefort Urrieta, de cincuenta y ocho años de edad, su mente recorría imágenes borrosas de hippies con faldas de volantes arrugadas, sandalias descoloridas, pantalones pata de elefante, flores, cintas y adornos llevados con la mayor desgana mientras niños semi descalzos, con jerséis de colores tricotados con gruesas agujas, se agarraban a las faldas o pantalones sin soltar sus trapos rotos, llenos de mugre que les servían de dulce consuelo al sentir acariciarles el cuello y poder llevárselos a la boca; con bebés soportados en la cadera iban y venían portadoras de ese ridículo mensaje de paz y de amor, rodeados de cabras u ovejas, en perfecta armonía con la naturaleza y el haschich que les sumergía en la apatía más total a la que llamaban felicidad. 

			Así habían sido los primeros años de Helga, así eran sus primeros recuerdos y ahora estaba oyendo que su padre no era su padre sino únicamente su padre adoptivo, que su padre biológico acababa de morir y la reconocía como heredera de una vida vacía a la que se dió por completo y sin reconversión, como había hecho el que hasta ese momento había considerado como su verdadero padre, ahora tenía dos, el que se había comportado como tal y el otro, un fantasma del que nunca su madre le había hablado y posiblemente no tenía ni la menor idea; «haced el amor y no la guerra», en ese amor colectivo era difícil saber quién era de quién e incluso en alguna ocasión había llegado a pasársele por la cabeza cómo su madre al quedarse embarazada podía haber sabido quién era el padre. Risible, pensaba Helga sacudiendo la cabeza más con escepticismo que con sorpresa, vale, ahora salía el padre, pero… ¿Y él? ¿Cómo podía haberlo sabido? pues las palabras que en este preciso momento le llegaban del notario es que no teniendo ninguna otra familia, ella, era su única heredera y así denominaba, como heredera universal, a un bebé que en su momento no reconoció pero del que no tuvo ninguna duda, siguiendo su crecimiento y evolución con cierta regularidad y en ausencia de cualquier testigo. Adjuntaba unas fotografías suyas a diferentes edades y la precisión de un lunar de características especiales que se encontraba en el pómulo izquierdo hacia la oreja, patente tanto en las fotos como en el rostro de Helga. Por supuesto, la única emoción que transcendía en su interior, sin imporlarle si se traslucía o no, era de indignación y hasta de asqueo, en nada se habían preocupado por ella; en ese trasiego de sexualidad compartida nadie pensaba en las consecuencias que se podían generar, únicamente en un presente absurdo en el que la madre sí era la madre, de ello no había duda, pero el padre pertenecía a la comunidad.

			Ella era una chica moderna, nada timorata pero con un sentido de la responsabilidad y aunque hubiera pasado los primeros años de su existencia en ese mundo tan teatral y tan vácuo, no se sentía para nada perteneciente ni siquiera extraída de él, era un mundo ajeno, del que estaba al corriente, evidentemente, pero no le había desteñido, sino al contrario, le producía verdadero rechazo; su padre, pues seguía siendo su padre aunque ahora tuviera dos, se había «reconvertido» por llamarlo de alguna manera, pero seguía siendo una persona débil, sin motivación ni energía ¡La célebre energía positiva! ni positiva ni negativa, ninguna, dejándose pisotear por su mujer en primer lugar y por cualquier persona que se le pusiera a tiro, por eso se quiso ir, escapar y volar por su cuenta confiando más en sus pequeñitas alas, chiquitas pero firmes ya, que en las de unos adultos que de adultos no tenían más que la edad; mientras tanto, su madre seguía vagando de un sitio a otro, de un hombre a otro… les quería, era verdad que les quería, a su manera sentía amor y pena por ellos. Y… ¡Ahora aparecía otro! con la chifladura de haberla tenido presente atestiguándolo con unas fotos de diferentes edades con un lunar en el pómulo izquierdo. 

			Sumergida en sus pensamientos unas cifras seguidas de otras llegaron a sus oídos ¡con tal de que no fueran de deudas! Se repuso y prestó atención, un dinero real que el notario estaba dispuesto a entregarle, a ella, pobre criatura fruto del destino. Mal no le venía, si sólo se trataba de recogerlo ahí no lo iba a dejar, firmaría que lo aceptaba y no se enteraría nadie como al parecer comprendía, nadie más tenía por qué saberlo y a nadie más citaría el notario puesto que era la única heredera. De momento, no le producía ni pena ni gloria, luego iría reaccionando y la vida se le haría más fácil, lo tomaba como una especie de indemnización del destino, por todo lo que había pasado, por la falta de cariño, de atenciones, de sacrificios, de caricias y palabras de amor. Ella nunca había pedido nada, ni llorado, si se había sentido temerosa o retraída lo había guardado en su interior y había dado en todo momento una apariencia fuerte y sólida ante la familia de su madre que tampoco había intentado averiguarlo por disculpar a ésta. Ahí no había pasado nada, ellos habían sufrido con la madre pero la niña, afortunadamente, era una niña modelo, estudiosa, obediente, madura ¡eso sobre todo! con buenos valores y bien asentados. 

			Cuando salió de la notaría, Helga, no sabía a dónde ir ni qué hacer, se encontraba totalmente desorientada. Se quedó unos momentos cerca de la puerta, en plena calle sin saber si tirar hacia arriba o hacia abajo. Optó por entrar en un pub que se encontraba a unos metros. A esas horas no había nadie y eso la relajó, se sentó en una mesita que quedaba junto a una ventana de esas típicas con cristales traslúcidos de colores que le enviaban una luz dorada. La sala y el bar quedaban también en una semi-oscuridad. Se oía una música de jazz que no le incomodaba. Al acercarse el camarero pidió un doble bourbon Jim Beam con hielo. Se quitó la chaqueta, miró el móvil para comprobar que no tenía llamadas y sacó los papeles que le había entregado el notario. Bebió un buen trago saboreándolo y dejando que le empapara bien el paladar y la garganta. Empezó a sentirse mejor. Había sido ¡muy fuerte! se encontraba preparada por lo que había vivido y conocía de su historia, por la manera en que practicamente sola había salido adelante y por el psicoanálisis que había hecho al final de sus estudios de psicología pero… ¡Qué lejos estaba de esto! Creía haber dominado y acallado para siempre sus sentimientos y ahí estaban aflorando como pompas de jabón de todos los colores en un incesante fluir que subían y chocaban para deshacerse y volver a formarse aún más y aún más alto; sentimientos hacia su madre que demostraban que no le era tan indiferente como creía, que ahora con lo ocurrido, la posibilidad se presentaba para poder ayudarla; sentimientos hacia su padre, al que consideraría siempre su padre y que su único delito consistió en ser débil; y hasta sentimientos hacia ese padre biológico que a escondidas, sin dar pábulo se preocupaba por ella a su manera, la buscaba, la espíaba y le hacía fotos… 

			Miró el reloj alarmada, había olvidado totalmente que era una profesional y que tenía su trabajo con sus imperativas citas. Durante esas horas transcurridas, antes ya de su entrada en la notaría, hasta ese crítico momento, su infancia y su adolescencia habían invadido su mente dejando libre curso a sus emociones. Emociones contrapuestas, amontonadas, incompatibles… Emociones. Las cogió con ambas manos y con cuidado de que no se le escapara ninguna las metió en el cajón donde estaban abandonadas sin conseguir tirarlas ni ordenarlas, allí estaban en ese cajón cerrado, mudo, dispuestas a perorar al mínimo resquicio de apertura. Una vuelta de llave y la llave tirada al fondo de otro cajón… Puso en marcha su móvil, se levantó y pagó al camarero en la barra. Se sentía mucho mejor. En la puerta del pub respiró hondo y se encaminó con paso decidido en busca del coche. De momento no recordaba dónde lo había dejado ¿en el aparcamiento o en la calle? ¿En qué calle? ¡En el parking! avanzó segura y pagó en la máquina ¡Qué barbaridad! ¡por tres horas! tendré que subir los precios de mi consulta si quiero llegar a fin de mes. 
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